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    A mis padres, Carlos y María Cristina; a mis abuelos, Tulio y Rosa Helena; a mi querida tía Helena; a mi nana, María Antonia Ruiz; a mi siempre extrañado Camilo Reyes, y al pequeño y peludo Gruñón, quienes ya partieron. Su amor y sus enseñanzas guían mi vida.


    A mi hermana Natalia, faro y brújula de mi presente.


    Y a mis sobrinos, Verónica y Maximiliano, a quienes el futuro les pertenece y cuya felicidad es para mí más preciada que mil tesoros.
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    [image: A]sí que te gustan las historias de viajes y guerreros, ¿eh? ¿Miras a los cielos preguntándote por las aventuras que depara tu camino? Quizá eres curioso como Odín, padre de los dioses, quien cambió uno de sus ojos por conocimiento y se ahorcó durante nueve noches con sus días en busca de sabiduría. Él también es el dios de los viajeros y, siempre que emprendemos una nueva travesía, nos encomendamos a su mirada.


   

    Pero tal vez eres fuerte como el poderoso Thor, su hijo y dios del trueno, quien con su martillo ilumina el firmamento durante las oscuras tormentas y protege no solo el reino de los dioses (Asgard) sino también el nuestro (Midgard) de los ataques de gigantes y troles que aguardan su oportunidad para destruirlo todo a su paso.


    O quizá eres astuto como Loki, maestro del engaño. A diferencia de Thor, no usa sus músculos, sino un arma más aguda, filosa y peligrosa: las ideas. Sus palabras pueden tener el mismo poder del martillo de Thor y la lanza de Odín; pueden incluso ser más venenosas y caóticas que la fuerza de todos los gigantes juntos.


    No temas, acércate un poco, afortunado sea este día en el que nos encontramos en un camino tan lejos de casa… ¿Podría ser que provengas de otras tierras? Yo vengo del Norte, donde adoramos a estos seres, pero quizá tú sigues al dios de los cristianos, que fue crucificado y resucitado, o tal vez al de los musulmanes, la arena y el desierto.


    Eso no importa ahora. Ya sea por la gracia de mis dioses o del tuyo, nos encontramos hoy para compartir el tesoro más importante que tenemos… No, no hablo del oro, ni de las grandes edificaciones que muchas veces saqueamos; no hablo de la seda o de los adornos tallados en mármol, las piedras preciosas o las tierras para cultivar y establecerse; ni siquiera de los reinos que conforman el universo, la mayoría vedados para nosotros, pero que algunos de los dioses recorren, explorándolos y aprendiendo de ellos.


    Te hablo del mayor don: las historias. Son ellas las que construyen y destruyen universos; son nuestras palabras y nuestra astucia el mejor regalo que nos dio Odín cuando nos otorgó la vida, aunque puede estar envenenado, pues podría ser usado tanto para la bondad como para el daño. Una palabra, un sonido articulado entre los labios de los tiempos, nos condena o salva. Tal es su poder.


    Y tengo muchas para contarte. Ves un rostro anciano, pero cada una de mis arrugas ha visto batallas y viajes. Te hablaré de los dioses, la historia del universo y las aventuras que ocurrieron y ocurrirán; también de mi propia vida y de cómo, al igual que Odín, perdí un ojo mientras peleaba armado de mi espada y hacha frente a hombres que al matar envié al salón de los guerreros caídos: el Valhalla, una tierra en donde todos los días hay combates y grandes banquetes.


    Pero, más allá de los dioses y sus proezas, te hablaré de quien los desafió y descubrió un mundo desconocido hasta entonces. Un hombre de fuego, cuya alma parecía brillar con una flama inmortal capaz de contagiar a quienes lo conocimos, convirtiéndose en leyenda. Su nombre no solo resonaría en Asgard, sino que también quedaría grabado en los hilos del destino.


    Antes de que Cristóbal Colón, con sus carabelas, armaduras, arcabuces y caballos, pisara el Nuevo Mundo; antes de la caída de los imperios azteca e inca; antes de que un tal Magallanes le diera la vuelta al mundo por primera vez y de que los ingleses conquistaran el norte combatiendo con los valientes apaches, esta tierra ya había sido descubierta… Quinientos inviernos antes de que estos hombres llegaran desde otro continente, las orillas y tierras americanas fueron exploradas por primera vez por un vikingo, y yo te hablaré de él. De su vida, sus aventuras, sus proezas, y de cómo su descendencia, su propia sangre, seguiría su legado y el desafío a los mismos dioses al internarse en una tierra que había sido vedada y escondida para los habitantes de Midgard.


    Te contaré la historia de Erik, el Rojo.
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      [image: E]l hacha y las runas recorrieron playas y bosques de un nuevo mundo luego de atravesar mares feroces y vencer el terror a lo desconocido. Quien las trajo fue un guerrero, viajero y explorador excepcional que fue guiado por su destino a un lugar muy lejano de la tierra que lo vio nacer.


   

     

    Pero antes de seguir con su historia debemos hablar de su nacimiento, porque todos los hombres y mujeres que hemos admirado y amado, que son fuertes, poderosos o famosos, fueron alguna vez bebés; débiles e indefensos, llorones y mocosos que se debían valer de sus padres para sobrevivir.


    El día que nació sería recordado por una extraña tormenta que azotó su pueblo. La tarde era carmesí, oscura como la sangre, y los rayos empezaron a surcar el cielo de manera continua, sin parar, uno tras otro, mientras fuertes vientos golpeaban las casas.


    Durante el ocaso, una mujer embarazada empezó a gritar que había llegado la hora de dar a luz. Mi mamá era una bjargrygr; es decir, la partera del pueblo, y su labor era asegurarse de que todo saliera bien. A pesar de que no se permitían hombres en ese momento, como yo era pequeño, mamá siempre me llevaba con ella a contemplar el inicio de una nueva vida.


    Afuera de la choza los hombres estaban maravillados por la tormenta: no caía ni una gota de agua, pero el ruido del viento era ensordecedor. Bien se sabe que el causante de esta era Thor, ¿pero a qué se debía que no lloviera? Se dice que cuando ocurre la borrasca y el rayo y el trueno están presentes, es porque el dios está peleando contra sus enemigos o porque está montado en su carruaje, el cual es arrastrado por dos cabras mágicas y carga calderos de bronce que, al chocarse, producen los ruidos de la tempestad.


    Si no caían gotas de agua, era porque no estaba combatiendo contra sus enemigos, los gigantes de escarcha, pues muchas veces el sudor que estos dejaban era la lluvia que caía del cielo. A pesar de ello, el sonido del trueno se oía como si el cielo se fuera a desplomar, y los rayos surcaban el firmamento tantas veces y con tanta claridad que parecía el más soleado de los días.


    Pronto, la idea se convirtió en rumor; y el rumor, en afirmación que pasó de boca en boca. Thor visitaba el pueblo. Era la única explicación para el ruido del trueno causado por su transporte; para el cielo rojo, como su barba, y los rayos, cuyas ramificaciones se asemejaban a Yggdrasil, el Árbol del Mundo que contiene los nueve reinos existentes en el universo.


    Mientras tanto, la mujer seguía pujando. Su vientre tenía dibujados símbolos y runas de parto para que el alumbramiento fuera exitoso. Aparte de mi madre, varias mujeres observaban el proceso entonando cánticos y alabanzas a las dísir, pidiendo que le dieran fuerzas a la joven.


    La futura madre se retorcía de dolor, pues era la primera vez que daba a luz. Muchas de las presentes habían oído los rumores sobre la llegada del dios al pueblo y sentían su presencia, a pesar de que los dioses solo son visibles si desean ser vistos. Astrid, mi mamá, se acercó a la mujer que lloraba mientras murmuraba «Quema, quema», una y otra vez.


    —Ten fuerza —le dijo mi madre—. Thor nos visita y tu hijo será afortunado entre dioses y hombres.


    A pesar del dolor, la mujer sonrió e hizo un esfuerzo final.


    El niño nació en el mismo momento en que el último trueno rugió con fuerza, como si quisiera atravesar todos los reinos que componen el universo.


    Mi mamá fue la primera persona en cargar al nuevo morador de Midgard. El bebé lloró con la fuerza del trueno y las mujeres respiraron aliviadas al saber que había nacido sano y fuerte.


    La nueva madre, extenuada y al límite de sus fuerzas, contemplaba con ternura y sonreía a ese ser que tanto había anhelado. Cuando lo acercaron a su regazo se dio cuenta de que tenía el pelo de color rojo intenso, como si fuera una pequeña llama.


    —El fuego marca tu nacimiento —susurró—, es el reflejo del espíritu que guiará tu vida, hijo mío.


    Lo besó y abrazó acunándolo contra su pecho. Luego lo devolvió a mi mamá diciendo que estaba muy agotada. Tiempo después, se diría que la mujer fue incapaz de aguantar el fuego que traía consigo el bebé y que moriría en medio de dolores atroces, pero yo estuve ahí y puedo decir que partió con una sonrisa en los labios, feliz de haber traído a ese niño al mundo.


    Cuando Thorvald, el padre de la criatura, entró a la choza y vio a la mujer, se arrodilló junto a ella, la besó y lloró amargamente. Secó sus lágrimas, se acercó al niño y lo tomó.


    El bebé no lloraba. Thorvald lo examinó buscando algún desperfecto. Si lo veía enfermizo o deforme, podía abandonarlo a su suerte y a la de los dioses. Sin embargo, no había ser más rebosante de vida como aquel que lo miraba curioso bajo el brillante mechón rojo. Finalmente, se lo entregó a mi madre para que lo cuidara.


    Desde que un nórdico nace, se enfrenta a su primera prueba. Debe sobrevivir nueve días para tener su propio nombre. Muchos bebés morían antes, ya fuera por el difícil clima o porque nacían muy débiles. Tan pronto se cumplió el plazo, Thorvald tomó una rama que simulaba ser el árbol Yggdrasil, la sumergió en agua y roció al niño con ella.


    —Los dioses han venido a mí en sueños y me han susurrado tu nombre. Se repetirá una y otra vez hasta el Ragnarok, la batalla del fin de los tiempos; serás «líder», «gobernante único», te llamarás… Erik.


    Así fue el nacimiento de Erik, el Rojo.
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     [image: L]as tierras que vieron nacer a Erik en el año 950, en Jaeren —una pequeña población en la región de Rogaland, en el reino de Noruega—, eran verdes, rodeadas de hermosos bosques, y blancas por las nieves que las cubrían como una manta durante los fuertes inviernos.





    En las gélidas noches, las familias nos reuníamos en el centro de las casas, y muchas veces dejábamos que animales como vacas o cabras nos acompañaran para compartir el calor, mientras prendíamos hogueras que nos mantenían a salvo de morir congelados.


    Aun así, el frío se metía por debajo de la piel como pequeñas dagas de hielo, sin importar lo abrigado que se estuviera. Los niños más pequeños lloraban queriendo llamar la atención, pero Erik, ya fuera por la falta de su madre o porque la visita de Thor el día de su nacimiento le había infundido fuerza, permanecía tranquilo y en silencio, contemplando este nuevo mundo donde había llegado.


    Este no era el único rasgo que lo distinguía por encima del resto. Parecía inmune a los climas helados, culpables de llevar a Helheim, el reino de los muertos, a débiles, enfermos y víctimas de las plagas que en ocasiones azotaban a nuestra comunidad.


    Varias veces, Erik, siendo un pequeño de cinco inviernos, salía de su casa sin que nadie se diera cuenta. Cuando su padre regresaba de las labores del campo y lo buscaba, por lo general lo encontraba merodeando cerca, como si quisiera descubrir algo especial que los demás no podían ver. Sin embargo, un día no apareció y la noche y sus peligros se acercaban.


    —Amigos míos, les pido que me ayuden a encontrar a Erik —dijo Thorvald, preocupado—. A pesar de buscarlo por todas partes, no lo encuentro. Ustedes saben que enemigos de hombres y dioses se amparan en las sombras esperando el momento ideal para atacar. Como decía mi padre: riqueza es la lucha entre parientes; el lobo se esconde en el bosque.


    —Deberías cuidar mejor a tu hijo y evitar que se meta en problemas —gritó con sorna Sven, uno de los presentes—. El niño nunca se queda quieto y al final siempre nos toca a nosotros solucionar sus enredos.


    —Si no quieres ayudar a buscarlo, Sven, no lo hagas, pero no hables mal de mi hijo o te arrepentirás —dijo Thorvald, y su voz por lo general calmada se tornó violenta y áspera.


    Sven calló y no participó en la búsqueda de Erik, llevándose consigo una cantidad considerable de hombres, mientras que otros como mi padre y yo nos aprestamos a encontrar al niño.


    Decidimos dividirnos por parejas y buscarlo por todas las casas y caminos del asentamiento. Nada. Parecía como si se hubiera desvanecido en el aire. A mi papá entonces se le ocurrió buscarlo en el bosque que quedaba cerca del fiordo, para que no quedara lugar sin explorar.


    Nos internamos en la espesura cuando las últimas luces de la tarde se extinguían, y si bien en un primer momento creímos que la búsqueda fracasaría, a lo lejos reconocí una pequeña figura que caminaba muy lento.


    Al acercarnos, vimos al pequeño Erik que vagaba sin rumbo fijo, entre los cristales de nieve que descendían del cielo, rompiendo la niebla, empecinado en llegar a alguna parte. Había salido sin abrigo, por lo que tiritaba de frío, pero aun así no se detenía.


    —Erik —dijo Bardar, mi padre—. ¿A dónde vas?


    El niño levantó la mirada, siendo apenas consciente de que estaba acompañado.


    —A Asgard, a visitar a los dioses, ya debo estar cerca, ¿cierto? —respondió como si fuera lo más natural del mundo.


    Volvimos con el niño y Thorvald no sabía si castigarlo o abrazarlo. Erik enfermó algunos días debido a los vientos helados a los que estuvo sometido, pero se curó rápidamente. Recordando esa historia, no dejo de pensar que esa primera aventura sería el reflejo de su espíritu viajero que el futuro revelaría.


    Erik compartía con Thor no solo el color de su cabello, sino también otras características. Era precoz y curioso: aprendió a caminar y a hablar mucho antes que el resto de los niños de su edad y, a pesar de que no era sabio, aunque sí astuto y perspicaz, siempre estaba preguntando lo que no entendía.


    Aun siendo pequeño intentó interesarse en el conocimiento, en la historia de su pueblo, en los secretos de la navegación y los dioses. Pero su sed de aventuras era mayor, por lo que pronto abandonó su búsqueda por el saber. No le temía a la sabiduría; al contrario, apreciaba a quien la poseía, y ya adulto se rodeó de quienes pudiéramos aconsejarlo de la mejor manera.


    Este episodio de la niñez de Erik fue solo uno de tantos recuerdos perdidos entre las costas congeladas que se derritieron durante sucesivos veranos, hasta transformarlo de forma sorprendente. Erik, con diez inviernos, llegó a ser más alto que cualquier niño de su edad, y su fuerza parecía la de un adulto sano y decidido. Igualmente, era diestro para el combate, como lo demostró en los pequeños torneos que se armaban en el pueblo, en los que ganaba sin problema.


    Asimismo, tenía un ingenio único con el que podía convencer de lo que quisiera tanto a un criador de cabras como a un gran guerrero, al punto que su padre se preguntó si en realidad el dios que había sido testigo de su nacimiento había sido Loki, en vez de Thor.


    Por lo general, los más pequeños se agrupaban en torno a él y le obedecían ciegamente en los juegos que inventaba. Aunque su temperamento parecía ser como el fuego, agresivo e impredecible, y no temía usar la violencia, trataba de ser justo, sin aprovecharse de los más débiles.


    Pero estas cualidades que tanto enorgullecían a Thorvald lo hicieron ganarse la enemistad de personas a las que ni siquiera conocía; pues es bien sabido que la envidia anida en el alma de los hombres mediocres y está dispuesta a manifestarse no por la confrontación o la batalla justa, sino a través de la traición y la mentira.


    Sin embargo, yo sabía que había algo especial en él, algo lejano a nuestra comprensión. Su rostro no parecía el de un niño, era grueso y fino al mismo tiempo. Sus cabellos parecían de fuego: una llamarada iridiscente, con tonalidades indescifrables que nadie ha vuelto a ver desde entonces. Después de su nacimiento no volvió a nacer en nuestro pueblo otro niño con su color de pelo, con esa seña indiscutible que lo hacía diferente al resto, marcando quizá su destino.


    Por esta razón fue que empezamos a llamarlo el Rojo.


    Erik el Rojo.
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    [image: T]res inviernos antes de la llegada de Erik, hubo otro nacimiento en Jaeren. La criatura era débil, enfermiza, y parecía pertenecer al reino helado de Helheim, pero se aferró con la fuerza de un guerrero a la vida, porque en su interior sabía que los dioses le tenían asignada una misión muy importante


   
 

    ¡Yo, Einar Bardarsson, fui ese niño que contra todo pronóstico sobrevivió!… Pero antes de seguir debo aclararte que nuestro apellido nórdico se compone por el nombre de nuestros padres más la terminación -sson. Es así como mi papá era Bardar Vifilsson (hijo de Vifil), y si yo hubiera tenido hijos, ellos deberían haber llevado con orgullo el patronímico Einarsson; sin embargo, muchas veces los designios de los dioses nos conducen por otros caminos.


    A pesar de que Einar fue el nombre que mis padres me dieron, pocas personas me llamaron así. Puedo decir con orgullo que el sobrenombre con el que se me conoció me lo dio Erik y pertenecía al más sabio de los seres, aquel que buscaba el conocimiento por encima del placer de la batalla o la emoción de descubrir nuevas tierras, aquel que llegó a convertirse en el mayor consejero de Odín y cuyas palabras siempre fueron escuchadas y respetadas. Su nombre era Mimir.


     


     


    ¿Recuerdas que te conté sobre Yggdrasil, el Árbol del Mundo? Una de sus raíces estaba en Jotunheim, el reino de los gigantes, y llegaba a un pozo. La combinación de la raíz con el agua hizo que quien bebiera de este pozo obtuviera sabiduría más allá de lo que cualquiera pudiera concebir. Mimir, su dueño, lo hacía todos los días, volviéndose cada vez más inteligente. Él era tío de Odín y también un gigante.


    Dioses y gigantes eran enemigos mortales, pues Odín y sus hermanos mataron al padre de esta raza, Ymir, el más grande y terrible de ellos, y con su cuerpo crearon la tierra, las montañas y el cielo. Sin embargo, pese a este enfrentamiento, Mimir no odiaba a su sobrino.


    Un día Odín, que siempre estaba sediento de conocimiento, fue a visitarlo y le pidió permiso para beber del pozo. El gigante le dijo que ni siquiera los lazos de sangre eran suficientes y le pidió a cambio sacrificar algo preciado para él: nada más y nada menos que su ojo.


    Mimir pensó que tal vez Odín no sería capaz de hacerlo, pero no conocía la ambición de su sobrino, quien, ante sus asombrados ojos, no dudó un momento en pedir un cuchillo y arrancárselo en un solo y certero movimiento, antes de que Mimir pudiera siquiera musitar palabra. Nunca antes había visto tal determinación ni sed de conocimiento. Tan pronto lo tuvo en su poder, arrojó el ojo dentro del pozo, donde lo ve todo y nada a la vez.


    Hecho esto, Mimir no pudo menos que cumplir su palabra y permitir que Odín bebiera un trago del preciado líquido.


    Cuando lo hizo, sintió cómo la sabiduría invadió su cuerpo. Comprendió el pasado y el presente, aunque no el futuro, y se convirtió en el más sabio de los dioses.


    Tiempo después, hubo una terrible guerra entre dos razas de dioses: los Aesir, guerreros por naturaleza a los que pertenecían Odín y Thor, entre otros; y los Vanir, dioses de la fertilidad, el mar y la agricultura. Esta guerra terminó cuando ambos bandos comprendieron que el conflicto solo los debilitaría ante otras amenazas, como los gigantes de hielo o el gigante de fuego, Surt, y su ejército venido desde Muspelheim, el reino del fuego.


    Como parte de la tregua, se hizo un intercambio de dioses. Los hermanos Freya y Frey fueron a Asgard, mientras que el dios Hoenir, de los Aesir, partió a Vanaheim, hogar de los Vanir, para reinar. Odín envió a su tío Mimir como consejero de Hoenir, pues sabía que, aunque este era bastante apuesto, también era un poco bruto y su reinado podría terminar siendo un desastre.


    Y así fue. Mientras Mimir estaba con él, Hoenir tomaba las mejores decisiones, pero cuando se ausentaba, el dios era vacilante y estúpido. Muy pronto, los habitantes de Vanaheim comprendieron que quien mandaba en realidad era Mimir, y tomando esto como una afrenta por parte de los Aesir, decidieron cortarle la cabeza al gigante y enviarla a Odín.


    Una vez el Padre de Todo tuvo en su poder la cabeza de su tío, pensó qué hacer con ella. Con el conocimiento del agua del pozo, frotó la cabeza con hierbas, talló runas en su lengua y recitó encantamientos mágicos con los que logró que tuviera conciencia y hablara para que le siguiera dando consejos. Y como siempre, estos fueron buenos.


     


     


    La razón por la que Erik me llamaba Mimir era porque, mientras el Rojo era impetuoso, yo era calmado; mientras él tomaba decisiones con la cabeza caliente, yo le aconsejaba opciones más sensatas. Aunque muchas veces mi amigo ignoraba mis consejos y se dejaba llevar por el fuego de su corazón, pero ¿cómo culparlo? Su carácter guerrero y aventurero era más propio de uno de los Aesir que del hijo de un granjero.


    Como te dije, nací débil y enfermizo. Mientras los demás niños correteaban y jugaban junto a las quebradas y escalaban árboles, yo me refugiaba en el conocimiento y en las historias antiguas. Aprendía desde cómo se construían los botes hasta lo referente al culto a los dioses. Mientras el resto crecía en fuerza, yo lo hacía en sabiduría y, lentamente, fui acumulando en mi mente el equivalente a un pequeño pozo de Mimir que tarde o temprano demostraría ser útil.


    Pero la primera vez que Erik el Rojo me llamaría por mi sobrenombre sería una mañana en la que nos enfrentamos a un grupo de abusadores que se hacían llamar Los Hijos de Loki. Ese fue el día —si lo pienso bien— en el que empecé a vislumbrar realmente la inmensidad del nombre que mi amigo me había otorgado.


    Y lo aprecié en lo que valía.
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    [image: E]rik el Rojo nació cuando la era vikinga estaba en su apogeo y los grandes reinos del norte, suecos, daneses y nosotros, los noruegos, nos expandíamos por toda Europa causando terror con saqueos y conquistas. Sin embargo, mi amigo y yo solo podíamos soñar con visitar esas tierras lejanas, pues su padre y el mío eran simples campesinos, cuya vida consistía en cuidar la tierra donde vivían y a sus animales.


 

    Thorvald sabía que su hijo era especial. No olvidaba el día de la tormenta sin lluvia, el cielo carmesí, la visita del dios o el sacrificio de la esposa que daría su vida a cambio de la del hijo. Solía llamarlo Pequeño Thor, aunque también le decía Rojo, como el resto.


    El día en que se cumplieron nueve inviernos de su nacimiento su padre le regaló un colgante que tenía la forma de Mjolnir, el martillo de Thor.


    —Este es tu símbolo —dijo Thorvald—. Yo soy granjero, pero sé que tu destino es más grande que el mío, quizá más cercano a Odín, dios de los viajes, que a Thor. Sin embargo, nosotros adoramos al del rayo porque nos cuida y protege. Toma este colgante como un símbolo que te recuerde quién eres y de dónde vienes.


    Erik asintió mientras observaba el objeto; al tocarlo, sintió como si los dioses lo protegieran. Se lo puso y lo conservó hasta el día de su muerte.


    El Rojo era querido por la gente del pueblo, a excepción de dos niños, Olaf y Odd, y Gró, una niña de quien se decía que era fuerte y fea como una giganta. Los tres odiaban a Erik, y tan pronto vieron el colgante planearon robárselo.


    Este trío ya era tristemente conocido por los niños de Jaeren. Siempre se metían con los más pequeños y débiles, a quienes les quitaban sus cosas o les daban órdenes; y si alguno intentaba oponerse, lo golpeaban brutalmente. Incluso yo fui víctima de ellos.


    Ese día, mientras vagaba por el bosque, vi a Erik jugar con un palo que hacía las veces de espada. No éramos los mejores amigos, pero me agradaba porque siempre me pedía que le contara historias de los nueve reinos y los dioses. Sus ojos brillaban al escuchar mis relatos de tierras lejanas y maravillosas.


    Iba a saludarlo cuando vi a Olaf, Odd y Gró acercarse y, antes de que Erik pudiera reaccionar, lo atacaron. Intentaron quitarle el colgante, pero el Rojo, a pesar de ser menor que ellos, se defendía como un animal herido. Al final lograron doblegarlo. Odd sacó unas cuerdas y junto con Gró lo ataron a un árbol. Nuevamente se aproximaron, pero él, incapaz de usar sus extremidades, intentaba morderlos.


    —Vaya, pero si más que el Pequeño Thor pareces un Pequeño Fenrir, el lobo del Ragnarok —dijo Olaf, que era el líder del grupo—. Debería sentirme ofendido porque ese es mi nombre.


    —Danos el colgante y te dejamos ir —intervino Odd, quien también se hacía llamar Jormungand, la serpiente de Midgard.


    —¿Ah, sí? ¿Y para qué lo quieren? —preguntó Erik, desafiante.


    —Lo vamos a tirar al mar, a quemar o enterrar —respondió Gró con una sonrisa.


    —¿Acaso no sabes quiénes somos? —preguntó Olaf con rabia—. Somos los hijos de Loki. Somos tan fuertes como la serpiente del mundo, el gran lobo y la reina de los muertos, y hacemos lo que queremos, como el dios de las mentiras. Te vamos a dejar aquí atado hasta que estés tan cansado que no te puedas defender y te podamos quitar ese feo colgante. —Y mirando al resto de sus amigos, gritó—: ¡Vámonos!


    Así, dejaron a Erik amarrado y partieron en medio de ruidosas carcajadas. Mientras eso ocurría, yo ya estaba ideando un plan que lo ayudara y les diera una lección a esos idiotas que se atrevían a compararse con los verdaderos hijos de Loki.


     


     


    ¿No sabes quiénes eran los hijos de Loki? Y no te hablo de Vari y Nari, cuya madre era la diosa Sygin, sino de otros tres que tuvo con una giganta llamada Angrboda.


    Antes hablemos de Loki. Nadie sabe cómo llegó a Asgard, pero pronto se ganó la confianza de Odín, quien lo consideró tan cercano como un hermano. A pesar de eso, era vanidoso, egoísta y rencoroso; sin embargo, los dioses lo aceptaban porque su astucia muchas veces los ayudaba a salir de problemas y enredos a los que ni siquiera la sabiduría de Odín encontraba respuesta.


    Una noche el Padre de los Dioses soñó con tres criaturas monstruosas; los hijos de Loki, que habrían de causar la ruina de los reinos. Llamó a los dioses Thor y Tyr, y les encargó ir a Jotunheim a buscarlas; después de muchas aventuras, ambos regresaron con una extraña niña y dos animales.


    —Saludos, padre —dijo Thor—. Hemos cumplido la misión que nos encomendaste. Estos son los hijos de Loki. El lobo es Fenrir; ahora es más grande que un oso, pero cuando lo recogimos era apenas un cachorrillo. Es bastante salvaje y solo escucha a Tyr, quien lo alimenta.


    »La serpiente es Jormungand, quien crece sin parar y cuyo veneno es mortal. Me atacó en varias oportunidades, pude esquivar su saliva, pero el suelo donde caía se volvía marchito y árido.


    »Y finalmente está la niña. Su nombre es Hel. Si la contemplas, podrás darte cuenta de que la mitad de su cuerpo es hermosa, pero la otra es un cadáver descompuesto que expele un olor nauseabundo.
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